
Z O N A P R I M A V E R A 
Parcela número 32. Una parcela llena de hierbas y desperdicios pero con un encanto 

muy particular. Escribimos este artículo desde el mismo lugar en que muy pronto será 
nuestro punto de reunión. Dejamos volar nuestra imaginación y vemos el principio de 
un local social, seguido de la instalación de columpios, piscina, jardín, etc. 

¿Soñamos? Quizás, pero lo que tiempo atrás sólo era una ilusión, hoy es ya una rea-
lidad. Tenemos una parcela de treinta mil palmos para los fines de nuestra Asociación. 
As í quedó acordado en la sesión del Ayuntamiento del 14 de abril de 1977. 

Otras realizaciones han surgido desde el último Anuario: señales de tráfico, asam-
blea extraordinaria, primer número de un boletín trimestral, concesión del premio «Ron-
sana», colaboración en la biblioteca local, etc. Todas estas innovaciones quedan refle-
jadas puntualmente en la revista «Ronsana», en la que colaboramos asiduamente. 

Queda pues este escrito casi exclusivamente para exponer las relaciones entre pue-
blo y zona Primavera. 

Con la distancia de once años, que marca nuestra aparición en el pueblo de Santa 
Eulalia, habría que subrayar una serie, muy prolongada, de actitudes que, quizás condi-
cionadas por cualquier tipo de interés o acción, continúan siendo las mismas de 1966. 

Hemos roto, tiempo atrás ya, el cerco de nuestros problemas particulares para inte-
grarnos dentro de los vuestros. No deseamos, ni lo consentiríamos, cualquier tipo de 
paternalismo. Queremos la corresponsabilidad. No, por necesidad. Sí , para obtener me-
jores resultados. 

Existen unas instituciones, con programas ya caducos, con unos valores que hoy por 
hoy no son válidos para nosotros. Quisiéramos ver desde aquí, que existe ya, por fin, 
un nuevo estilo. Estamos viviendo unos momentos de intento de unión de todas las 
fuerzas para un triunfo final y éste sólo es concebible con la hermandad total. 

Un gran paso existe entre el decir y el hacer. Otro mayor está entre el «mi» y 
el «nuestro». No habréis de preguntaros qué ganareis con nuestra integración, más bien 
para qué servirá. 

Que nuestros deseos y los vuestros tengan eco efectivo en estas fechas y aceptad 
nuestra sincera felicitación por la Fiesta Mayor de Santa Eulalia de Ronsana y la db 
Zona Primavera de Sta. Eulalia de Ronsana. 

'^Dafce T¿ erra 
Amanecía espléndido un domingo de julio. El aire fresco de la aurora acari-

ciaba agradablemente el rostro contribuyendo a espabilar la soñolencia pro-
ducida por la habitual tertulia entre amigos de la noche del sábado, que en 
esta ocasión se prolongó más de lo acostumbrado. 

El sol emergía fulguroso dilucidando sus primeros tenues reflejos. Me 
senté cómodamente en un rincón de mi jardín, al borde de unas escaleras de 
vieja acacia. 

Enteramente absorto por la placidez matutina, junto al pie de un sauce 
de vasto y colgante ramaje, agradecí a este pueblo, un día más, la oportunidad 
que me brindaba de contemplar la sobrecogedora representación de su bella 
panorámica. De pronto, un sentimiento fuertemente ligado al lugar me im-
pulsó a expresar por medio del papel y el lápiz mis gratas impresiones sobre 
el territorio. 
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